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Wilhelmsbad; los Caballeros Benéficos de la Ciudad Santa; las provincias 
templarias y los sistemas competidores; la decadencia del sistema de los 
Caballeros Benéficos de la Ciudad Santa; los Caballeros Benéficos y la 
revolución; la resurrección de los Caballeros Benéficos de la Ciudad Santa; 
los últimos guardianes de la Llama; los epígonos. El trabajo de Le Fores- 
tier ha recibido una ayuda digna de alabanza por parte de Antoine Favre, 
que no sólo presenta la bibliografía de la obra, sino que complem.enta los 
estudios del autor con aportes valiosos. Así tenemos una agenda bibliográ­
fica y notas, que sugieren nuevas pistas a la investigación e informan sobre 
trabajos y documentos posteriores a la muerte de Le Forestier, acaecida en 
1951. De especial importancia resulta la publicación de un texto inédito y 
del cual sólo existen algunos ejemplares, titulado Instrucción secreta de los 
grandes profesos. Agreguemos para completar el panorama de la obra 
hay un completo índice onomástico y grabados significativos.
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que no nos acaba deque

W. Rohrer, /sí der Mensch konstruierlbar?, Ars 
El autor del libro ¿So puede 

mo la moderna cibernética, además de 
tifico-tecnico, significa 
desafío

93 págs. sacra, München, 1966, 
construir al hombre? muestra có-

FILOSOFÍA
F. Kainz, Philosophische Etymologie und historisehe Semantik, Óste- 

rreichische Akademie der Wissenschaften, Wien, 1969, 91 págs. 
de Etimología filosófica y Semántica histórica se propone ayudar a ciertas 
tendencias actuales de investigación para que tomen conciencia de su par­
ticularidad metódico-temática. Naturalmente, dada la extensión de la obra 
•no se pretende una exposición exhaustiva ni una teoría acabada. Un estudio 
más amplio de los problemas suscitados puede ser hallado en la obra del 
mismo Kainz, Psychologie der Sprache. En el libro que presentamos se expone 
la fundamentación metódica con su relevancia para la interpretación filo­
sófica de los términos. Esto se corrobora con numerosos y sugerentes ejem­
plos, que muestran lo que la etimología filosófica puede hacer y dónde puede: 
ser aplicada. Con todo, como bien lo hace notar el autor en la p. 34, esta 
actividad no debe ser sobrevalorada, pues si bien ofrece muchas probabili­
dades, tiene también sus límites. Tres temas son tratados más en particular 
■por su importancia: el verbo ser y su papel de cópula, los nombres de disci­
plinas filosóficas, y los cambios en la significación de los términos filosó­
ficos. Un último capítulo sintetiza, y al mismo tiempo complementa, las 
ideas expuestas. Kainz, en nuestra opinión, ha cumplido con lo propuesto. 
Esa es su mejor i'ecomendación.
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J. I. de Alcorta, El realismo transcendental, Fax, Madrid, 1969, 270 
El presente libro es el segundo de las investigaciones noológicaspágs.

acerca del ser, que el autor comenzó con su obra. El Ser, Pensar Transcén- 
tal, publicado por la misma editorial en 1961. En. él Alcorta se propone 
—son sus palabras— tratar de sacar a luz el “campus transcendentalis” 
del ser, de la verdad y de los primeros principios, como asiento y “fundus” 
de la Filosofía, y, en general de la mente transcendental e inteligente. Los 
capítulos de la obra son los siguientes: Introducción. Las investigaciones

por su
en sí mismas la Cibernética 
sumamente adecuado al fin 

y se analizan las cuestiones más 
el lenguaje, las teorías, los procesos.

su naturaleza
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sobre el marxismo. Siguiendo un camino lógico primeramente se considera 
la actitud cambiante de los pensadores marxistas, que va de un rechazo 
hasta la aceptación. Luego se explicita la teoría marxista del “reflejo” por 
la que el conocimiento “refleja” la realidad exterior. Esta teoría, básica 
para el problema propuesto de la Información, aparece según los tres aspec­
tos más importantes: sus fuentes y fundamento; la teoría en sí misma; 
el reflejo como propiedad general de la materia. El tercer paso está dado 
por las contribuciones de la dialéctica materialista, las cuales en grandes 
líneas se refieren a la información como conexión, a la entropía, al per­
feccionamiento de la doctrina del reflejo, a la información, en una teoría 
■dialéctico-materialista del signo. El libro de Kirschenmann es un trabajo 
serio y recomendable, que el autor complementa con una buena bibliografía.
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cubre tanto

del
W. Struve, Philosophie und Transzendenz, Rombach, Freiburg, 1969, 

200 págs.
tico) se publican las clases dadas por el autor en la Universidad de Frei­
burg en 1960/1 y 1966, así como, aunque parcialmente, en Tokio en ese 
último año. Aborda el problema de la trascendencia desde sus diversos as­
pectos, para luego centrarse en su discusión filosófica. Distingue tres gra­
dos distintos del cuestionar y del pensar: el preguntar por las cosas, propio 
del científico y del pensamiento ingenuo y natural; el preguntar por el 
en-dónde de las cosas, propio de la filosofía; y el auténtico trascender más 
allá del en-dónde. El peligro está en querer pensar y expresar como un algo 
aquello hacia lo cual se trasciende: sin embargo, eso inefable e impensable 
es lo que propia e inmediatamente puede ser sabido. Ese verdadero tras­
cender es posible solamente en una conversión o vuelco: más que un tras­
cender activo es un ser-actuado en el que actividad y pasividad se identi­
fican. Este libro, conservando la amenidad y frescura de la clase oral, sabe 
plantearse a la luz de la reflexión filosófica y de la experiencia espiritual 
fun problema básico para la renovación de la Filosofía.
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universa]
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E. Ch. Schróder, Apschied von der Metaphysik?, Beitrdge zu einer Phi­
losophie der Endlichkeit, Spee, Trier, 1969, 161 págs. 
constituyen el contenido de ¿Despedida de la metafísica? Contribuciones ai 
una filosofía de la finittfud han sido escritos en diferentes años a partir 
del 64 al 69, y tratan diversos temas. Pero todos ellos responden a una 
misma idea y están unidos por una misma intención: que el pensamiento 
vuelva a retomar el pasado metafísico, que el presente rechaza equivocada­
mente, como si implicase limitación o timidez en el pensar. Por eso estudia 
el sentido y la obligatoriedad de la “crítica”, el prejuicio y su condenación 
por la filosofía moderna a partir de Descartes, la relación y diferencias del 
pensar y del creer en el horizonte metafísico, la verdad y la historicidad, 
finalmente el saber político en la democracia sobre todo teniendo en cuenta

Los artículos, que
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las filosofías de 
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presenta a través de aforismos, 
cepción acerca de 
-materia del

tural se da la Aufhebung de la que el autor llama diferencia ontológica 
(entre el eidos universal y el singular concreto)), y en la mónada espiritual' 
se da la Aufhebung no sólo de dicha diferencia, sino también de la di­
ferencia trascendental (entre el yo que se autoconoce y motiva, y la 
physis fenoménica). Así es que la unidad de la mónada es entendida como 
automediación fundada en interioridad, que en el hombre es, en último 
término, autodeterminación en libertad. Fuera de éstos y otros conceptos 
fundamental-filosóficos, en este primer volumen son también de especial 
interés, entre otros aspectos, tanto la lúcida exposición y crítica que el 
autor hace de la historia y posiciones del neopositivismo, en especial de 
Wittgenstein, como acerca del materialismo dialéctico, sobre todo en lo 
referente a la relación teoría-praxis. El presente tomo, tanto por la ra- 
dicalidad de sus planteos cuanto por la amplitud de su información y 
por el profundo conocimiento de la tradición filosófica que él muestra, 
hace esperar que la obra entera será una importante contribución filosó­
fica a la problemática “sustancia y libertad”. Desearíamos que ésta vaya 
siendo estudiada por el autor no solamente en la mediación de su dife­
rencia, sino también y ante todo desde su originaria unidad.
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E. Heiritel, R. Reininger^ Nachgelassene philosophische Aphorismen,. 
aus den Jahren 19U8-195U, Osterreichische Akademie der Wissenschaften, 
Wien, 1961, 229 págs. R. Reininger; Aforismos filosóficos póstumos- 
de los años 19Jf8-195JÍ, muestra una vez más, cómo Reininger es fiel a la 
exigencia de crítica y de profundización, que es el motivo básico de su 
filosofar. Las líneas y perspectivas directivas de estos aforismos son las 
mismas que encontramos en sus otras obras, pero podemos hallar nuevas 
e interesantes formulaciones, profundización y diferenciación de planteos

A. D. Sertillanges, La idea de 
Columba, 1969, 294 págs. 
por el ilustre dominico 
dad al
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conceptos de acción 
providencia, milagro 
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fundamentales. Entre los temas de mayor relevancia citamos la discu­
sión sobre la trascendencia y la concepción de la conciencia trascendental, 
la problemática del sujeto y del objeto, la cuestión psico-física, el tiempo 
y el espacio. Está demás recomendar esta obra para un mayor conoci­
miento de Reininger, pues basta lo dicho acerca de los asuntos tratados.

-dad, el autor y espontanei-

“"exr
en G. Marcel, E. Levinas P Te'ij, j ®obre la creación (pienso 

Siewerth), con todo sigue teniendo' ^ Chardin, K. Rahner, G.
terpretación abierta a lo nuevo oue tomista
tillanges. J. C. S ’ ^ ^ ^ ^ inteligentemente

L. Lavelle, La presencia total, Troquel, Buenos Aires, 1961, 207 pá- 
La conocida obra del filósofo francés no necesita presentación.ginas.

Es la misma doctrina reducida a términos más sencillos y con estilo más. 
asequible que L’Etre. En el caso del volumen editado por Troquel hay 
una buena introducción sobre la doctrina lavelliana y el especial interés 
de La presencia total. Demás está decir que la recomendamos a los lec­
tores que todavía no la hayan leído.

y la in- 
el P. Ser-

G. Picht, Der Gott 
^eit, Klett Stuttgart,

H. F. Geyer, Von der Natur des Geistes, Rombach, Freiburg, 1969, 
El autor del libro. Sobre la naturaleza del Espíritu, nos;

der Philosophen 
1966, 106 págs.

und. die Wissenschaft der 
Con el título El Dios

Lleu­
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215 págs.
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sofos y la ciencia de los tiempos modernos publica el autor tres ensayos 
escritos en estilo más bien periodístico, que tratan todos de la función 
actual de la razón y de la filosofía como ciencia de la ciencia. En “El 
Dios de los filósofos” indica que el concepto de razón de la filosofía 
europea se funda en el del dios de los filósofos griegos, del cual Nietzsche 
constató la muerte. El ensayo “Iluminismo y revelación” muestra que el 
concepto de razón de la filosofía moderna depende de cómo se piense a 
su sujeto: por tanto la racionalidad de la razón se hace cuestionable 
cuando el dios de los filósofos no puede ya ser pensado como el sujeto 
absoluto de la razón. Por fin, en “Estructura y responsabilidad de la 
ciencia en el siglo XX” el autor intenta desarrollar el bosquejo de 
concepción de la responsabilidad, de la cual podrían derivarse categorías 
que pudieran constituir un nuevo concepto de razón. De modo algo super­
ficial, pero con trazos vivos y en forma interesante aborda este libro 
problemas centrales del hombre de hoy.

terio y su grandeza. 
Cervera Espinoza
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importantes de la Ingla-duda más itérra actual.
A. Cervera Espinoza, ¿Quién es el hombre?, Fax, Madrid, 1969, 

270 págs.
de una filosofía antropológica. Luego de una visión histórica sobre las 
concepciones más sugeren'tes de la antigüedad y del pensamiento contem­
poráneo (Heidegger-Sartre-Marxismo), :se plantea la búsqueda de una 
definición adecuada, que encuentra en la siguiente definición presentada 
más bien como hipótesis de trabajo: “El hombre es el ser que, ocupando 
un lugar especial entre los animales, en cuanto individuo se constituye: 
como persona por su libertad y comunicabilidad, y que a través de sus 
dimensiones espacio temporales, se proyecta en el mundo como imagen 
de Dios” (pp. 87-88). Esas proposiciones pasan a constituir los temas- 
de los cuatro capítulos restantes, que explicitan lo que el autor supone 
en ellas. La obra posee aportes positivos, utiliza datos científicos y sabe 
aprovechar las ideas de otros pensadores, independientemente de las 
cuelas a las que puedan pertenecer. Algunas de sus afirmaciones no nos 
acaban de satisfacer. Citemos dos. En la p. 125: “Así pues la afirmación. 
“El hombre es persona”, no significa una definición de la condición ac­
tual del hombre, sino la formulación estricta de su tarea esencial, que- 
es encaminarse hacia la autoposesión, hacia la personalización”. Para 
nosotros la persona es justamente lo que caracteriza y fundamenta toda 
situación y da sentido, pues implica la apertura o relación dinámica al. 
Ser como Infinitud (como Persona Infinita), no como “horizonte”, sino 
presencia dinamizante con sentido de Infinitud. Por eso el hombre 
vuelve en el misterio de una “intimidad absoluta” que es al mismo tiempo 
transcendencia total por su comunicación. Tampoco nos satisface lo que 
dice en la p. 129: “... ese ser misterioso, medio ángel, medio -bestia, que 
es el hombre”. En el hombre nada es bestia, y nada es ángel. Todo en 
él es humano, y todo en él está orientado a la Infinitud. Este es su mis-

El autor presenta la realidad humana en la perspectiva M. D. Phillippe, L’acUvité 
chesne, París, 1970, 346 
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■del artista y del artesano. Esta primera parte se cierra con un trabajo 
sobre la misma actividad artística. La segunda, intitulada, Estudios crí­
ticos, tiene por objeto principalmente la belleza, cuyo estudio constituye 
el primer capítulo. Los temas tratados son los siguientes: las diversas 

los artistas hablan de la belleza; las diversas maneras

del hombre. en la planificación estructuralizante, el revolucionuliamo ol 
e„t,s™o „ E. d fo„d„ .. t„U. d. Dionpsd. ,¡7,,.2»
o mejor que retorna en su eterno retorno mientras el hombre 
no deja de ser hombre, y por otro lado, en 
salvación, proyecta, r 
djción. Precisamente la

por un ludo 
vez de buscar la vei’dudorumaneras con que

con que los filósofos definen la belleza según las tres concepcio'nes funda­
mentales, la que la objetiviza totalmente, la que la subjetiviza y la que 
la subjetiviza-objetiviza; la determinación filosófica de la belleza; las di­
versas modalidades de la belleza. Los otros capítulos entran en tres cues-

en un nuevo Dionysos, su ansia de depasar su con-
nnvPlt, n f • , ■ ' ante el Gran Inquisidor en lumZs allí ÍV'ir "" liberadora,
mas alia de todo mero salvataje, pues esa actitud supera la dialéctica
señor-esclavo que hace desdichada a la conciencia y la encierra en la cir 
culandad de Dionysos. Este libro, escrito en un estL r^xivllitera; J 
implica en su autor un auténtico filosofar sobre la 
condición misma) del hombre.

tiones: el arte y la imitación de la naturaleza; los caminos determinados 
del arte; la idea y el concepto. Philippe nos da un libro serio, enjundioso, 

muchas notas, pleno de erudicción, que recomendamos a todos. situación actual (y lacon

J. Bockenhoff, Die BegegnungsphilosojMe, Alber, München, 1970, 464 
Con el título La filosofía del encuentro (Su historia, sus as- Rasóíi' y'*re'^°MadÍ7l9a^’“l6"“‘'" * )»“««■•«« so~¡ roUoonunüta, 

dad humana

páginas.
pectos), esta obra presenta una especie de inventario histórico y sistemá­
tico de una tal filosofía. La parte histórica se divide en tres momentos; 
antes de Descartes, tanto en la antigua Grecia cuanto en la revelación 
y cultura judeo-eristianas el otro está sobreentendido. El problema del otro 

los tiempos modernos desde que la filosofía parte del yo. Por

_ . que con
al “propósito de trabajar por la fraterni- 

y combatir la injusticia” (p. 157). Para ello trata de leer 
los signos de los tiempos en lo social; en esta lectura encuentra
r ^oTuen""'*"''"". T -'^i^as;
lecoge lo bueno y verdadero de cada sistema 
en una concepción que fundamentalmente 
tura se hace desde

un comu-
comienza en
último, en un tercer momento, se presentan como reacción los filósofos 
para quienes el filosofar parte del nosotros o del tú. El autor va reseñan­
do prácticamente todas las posiciones importantes: primero, desde los pre­
socráticos a Heidegger, y luego entre los filósofos del encuentro, cuyos 
precursores son Fichte y Feuerbach. Después de éstos se detiene en los 
fundadores de lengua alemana (Scheler, Buber, Ebner, Grisebach), para 
luego estudiar la teología del encuentro en la teología dialéctica, los ac­
tuales filósofos alemanes del encuentro, el encuentro en pedagogía y

y movimiento y lo organiza 
es la cristiana, ya que esa lée­

los moclbn . antropología y una sociología cristiana. Dentro de
los muchos acentos posibles en la sociología cristiana, el autor elige lo oue

p" Sdi.rr *• <1piedad (que lo reconoce) no ve dificultad 
sean comunes en 
luciones

pro-
en que los bienes de producción 

manos del Estado. Hay un equilibrio notable
tación a los diversos problemas sociales tocados: fundamen-

diafanidad en la exposición de las ideas (por ^
sencillez y hasta humildad en la proposición de las 
hay carencia de todo andamiaje científico 
que el autor

en las so­

psicoterapia, y dicha filosofía en los pensadores de lengua francesa y 
holandesa. La segunda parte es sistemática, pero no pretende exponer una 

-filosofía original sobre el encuentro, sino desgajar de la parte histórica 
los principales aspectos coincidentes, que bosquejan los principales capítu­
los y rasgos de una reflexión sobre el encuentro: el nuevo giro que con 
ella ha tomado el pensamiento, el concepto mismo de encuentro, sus as­
pectos empírico, epistemológico, ético y ontológico. Lo más interesante de 
este libro es el amplio panorama que presenta acerca del tema, y el rico 

-material de información histórica y bibliográfica que ofrece al estudioso 
de algo tan central en la actual renovación de la filosofía, la teología y 
las ciencias del hombre.

una gran 
tanto la lectura es fácil), 

j propias soluciones, 
(es difícil hallar una cita) va

que

Tmth and the Historicity of Man, 
Association. Washing-ton, American Catholic Philosophical 
r-yfno 7 1 A . . págs. El volumen XLIII de Las
Historicidad dlrT^°^ Filosófica Católica Ameoicana, titulado Verdad o 
íln Lol t 7 7 y de discu-

Lf/s: r r74'“00, JOI David B. Bomlj ¡Qué debo h.eor ,o?, por Jame, M.

J. c. s.

AparecióJ. Brun, Le retour de Dionysos, Desclée, 1969, 238 págs. 
en la colección “El ateísmo interroga” la obra El retomo de Dionysos, que 
-plantea el problema del sentido de las mitificaciones actuales en la cien- 
Acia, la técnica, la -política, en los slogans acerca de la muerte de Dios y
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Gustafson; La Verdad en la Ética, por Ralijh M. Mcinerny. Los paneles, 
de discusión están divididos en ocho secciones. La primera. Pluralismo y 
Compromiso filosófico, tiene Verdad, Historia y Dialéctica, por Walter 
E. Stokes; La paradoja pluralístka en la enseñanza filosófica, por Helen 
James John. La segunda. Metafísica, presenta Conocimiento y experiencia, 
metafísica, por Illtyd Trethowan; La metafísica de la historicidad de 
Ceorge Morel, por Cerald A. McCool. La tercera. Epistemología, expone 
Libertad y significado, por Kennet Callagher, El tiempo de los verbos y 
la historicidad de la verdad, por Eobert W. Schmidt. La cuarta, Historia 
de la Filosofía I, presenta Machiavello y la Historia, por Desmond Fitz- 
Cerald; El giro ideológico y su problema para la Historia de la Filosofía, 
por Richard Hiners. La quinta. Fenomenología y Existencialismo, consi­
dera La verdad como perspectiva y el hombre como historia; El pensa­
miento de José Ortega y Casset, por Antón Donoso; Verdad e Historici­
dad, por J. F. Bannan. La sexta, Ética, trata La autoridad y la moral, 
por R. L. Cunnigham; Ágape como virtud cardinal, por Cerald J. Dal- 
court; Evolución y ética, por John N. Deely. La séptima. Filosofía de la 
Ciencia, muestra El rol de la subjetividad en la Ciencia Natural, por Pa- 
trick A. Heelan; Explanación en la Historia, por Robert C. Miller. Fi­
nalmente la octava. Historia de la Filosofía II, expone La verdad en San 
Bienaventura, por Ewert Cousins; Wittgenstein, Kant y el Profesor Straw- 
son, por William E, Cario. La nómina de los asuntos tratados nos indica 
•bien a las claras que la temática general es actual, y de las más impor­
tantes para el pensador de nuestra época.

ción del último tomo del diccionario, tanto en Alemania 
jero la reflexión política 
han agudizado, intensificado

como en el extarn- 
y social y los enfrentamientos ideológicos so 
:• y cobrado tal publicidad

tergable la edición de estos suplementos. Su estilo cambia un poco con res 
pecto al estilo de diccionario” (Malischen Stü), de los tomos prece-
tarÍl estüoTs'"' Í ^’^^os tomos tienden a adop­
to n! ensayistico, al par que se les deja más libertad de movimien-
gándore TsfT"' de pensar y sus puntos de vista, desli-
Al^iÍn V ^ responsabilidad de tales puntos de vista.
Algunos artículos de estos ts. suplementarios (v. g. Entwicklungspolitik

airrm^- una kk ’
L V ^ del suplemento

ím de que la actual problemática sobre este tema tenga un tratamiento 
lo mas completo posible. Muchas entradas (o palabras guías) de eZl Z
diente'^VtuaS diccionario, pero reciben su correspon-
aiente actualización: se presentan sus nuevos aspectos imnortantes

EWr CpI / ^ energía atómica—, AutomaUon, China, Democratie
^WG, Geburtenregelung, ... Otras entradas son nuevas ya que tratan te

c"to rfirnteTr'"' ° ° de informa-'
mn suficiente como para ser tratados con fundamentación;

8v Afotcanische Zusa/rnmenschlüsse
dienste, Gastarbeiter,

que se hacía impos-

a

son nuevos,
, ^ Datenverarbeüung, Entwicklungs-

bemPHlr M ■ J^fr<^struktur, Intervention, Krisenmanage.nent Ky-
yermrung. Nos llamó la aten^ón el

acÍual zada ' g-uerrillas). La bibliografía
actualizada al momento de impresión
mendar esta

Staatslexikon; Recht, Wirtschaft, Gesellschaft, ts. 9 y 10, Herder,
La Corres-Gesellschaft yFreiburg, 1969 y 1970, 984 y 966 columnas.

Herder están editando un suplemento de la 69- edición (que en 1963 terminó 
de publicarse como completa reelaboración y ampliación de la precedente 
edición) del importante y monumental Diccionario del Estado (Staatslexi­
kon) ; Derecho, economía, sociedad. Dicho suplemento tendrá 3 tomos que, 
sumados a los 8 tomos ya publicados, totalizan 11 tomos. Nos han llegado 
los dos primeros ts. del suplemento y próximamente aparecerá el 3ro. y 
último. El primero comienza con Abrüstung (desarme) y llega hasta Fi- 
njanzveo-fassu-ng (estado de las finanzas) ; el segundo comienza con Foer- 
ster (pedagogo y político del s. xrx) y llega hasta Praktische Philosophie 
(filosofía práctica). Nuestra revista se ha ocupado en múltiples oportuni­
dades (cfr. Ciencia y Fe 14 [1958], pp. 292-293; pp. 563-564; 15 [1959], 
pp. 329-330; pp. 531-532; 17 [1961], pp. 94-95, pp. 355-356; 19 [1963], 
p. 439; 20 [1964], p. 181) de esta obra imprescindible para todos los que 
se ocupan de los problemas del Estado, del Derecho, de la Economía y de 
la Sociedad. Se imponía la publicación de estos suplementos ya que las 
materias de que se ocupa el diccionario, están, más que otras, sujetas 
a cambios o ampliaciones. Así los editores reconocen que desde la. publica­

os selecta y

constantemente sujeta a cambios.

reco­
que los editores

por su naturaleza está

EvoL^rtlTÁfTZT’ steuernng der menscUicken
J^voLutwn, Enecht, Frankfurt, 1969, 463 pág^.
manidad; Gobierno de la Experimento, La Bw

vestigacion científica, ordenando el ingente material 
primero, se refiera al crecimiento demográfico según 
damentales; la explosión demográfica.

porun

I
y de la in- 

en cinco grupos. El 
sus fres aspectos fuñ­

ías fuentes mundiales de alimenta-
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cuales prima fundamentalmente una mentalidad científica. La exposición 
se basa en datos obtenidos por la experimentación y la observación rigu­
rosa de los hechos y tiende a presentar los progresos realizados, en vista 
amblen de una mejor preparación a las problemáticas futuras.. La pri- 

meia parte consta de ocho trabajos, los cuales se refieren a la actividad 
^gnoscitiva. En otras palabras a los medios por los cuales conocemos el
don el lenguaje y la comunica­
ción. estudios sobre el sistema visual (P. C, Dodwell); Los inicios de la 
percepción (N F. Nixon); Ilusiones ópticas (R. L. Gregory); Z ateÍ 
Clon humana (A. Treisman); Teoría de la información (J. Brown) • Ra-
tiVird^m í' (E. Dalrymble-Alford) ; Crl-
refiere Tyson). La segunda sección, OHyewes de la conducta, se
refiere principalmente a las explicaciones históricas-. Conducta de los in­
vertebrados (J. D. Carthy); La genética de la conducta (K cLÍ?ilyT- 
Las primeras experiencias (W. Sluckin). La tercera. Los estados fJoll 
g^os y psu^olog^cos, tratan la motivación y otras condiciones más bien in- 
teinas que externasi El papel del cerebro en la motivación (P. M. Milner) •
B JovMÍ : Fármacos y personalidad (C. r!
B. Joyee). La cuarta. Aprendizaje y adiestramiento, se propone especial

j 1. E, r:;
A nett), Retraso mental y subanormalidad grave (R. O’Connor) • Teorías

loiro, r . ! amplísimo tema. Personalidad y. psicologia
seeT "V ? seleccionado tres asuntos, que para élT
nst,r Grf ^ personaHdad (D. Ban
les (Di’ PrirwT"""T r ; Estudios transcultura-

ción, y, el control de la natalidad. El segundo se propone la salud, lo cual 
implica ver su conservación, luchar contra la enfermedad y solucionar las 
dificultades planteadas por el envejecer. El tercero considera el modo có­
mo se influye sobre el ambiente y sobre la selección. Los resultados posi­
tivos en algunos campos no lo son en todos, pues se da empobrecimiento 
de la tierra, hiperciudades.. . sin contar el arma de doble filo que suponen 
el aflojamiento en la selección y la misma selección artificial. El cuarto 
se proyecta a los cambios del patrimonio hereditario, ya sea por las mo­
dificaciones del código genético, ya sea por los influjos en la diferencia­
ción ontogenética, ya sea por la inseminación artificial. El quinto muestra 
los esfuerzos para mejorar la inteligencia, juntamente con ese mejora­
miento indirecto involucrado en las máquinas inteligentes. El libro de 
Overhage es recomendable por la seriedad de los trabajos. Un buen índice 
aclaratorio de los términos especializados y una selecta bibliografía, con 
un número abundante de libros, completan los méritos de la obra.

Die Frage nach dem Sinn der Evolution, Herder, Freiburg, 1969, 85 
El libro, La pregunta sobre el sentido de la evolución, co'nsi-páginas.

dera la cuestión en una perspectiva fundamentalmente científica. La mis­
ma palabra sentido connota no algo filosófico o teológico, sino los factores 
relevantes para las ciencias que estudian el desarrollo evolutivo. Walter 
Heitler trata el tema bajo el punto de vista de las ciencias físicas. Su 
conclusión es la imposibilidad de que las solas leyes físico-químicas pue­
dan explicar totalmente el hecho, requiriéndose una especie de nueva crea­
ción. En otros términos, se exige el que se de un origen con un “más” de 
lo que pueden dar las leyes citadas. Heinrich Zoller enfrenta los resulta­
dos de la investigación paleontológica y morfológica, a los datos de la 
Citogenética y de la Biología molecular. La consecuencia es sugerente: 
junto a la categoría de Finalidad existe la tendencia a ulteriores desarro­
llos de estructuras estéticas. Hans Mohr procura dilucidar el mecanismo 
de la evolución, para lo cual junto con las leyes genéticas tiene presente 
los principios de selección, los cambios de combinaciones en el patrimonio 
hereditario, y el mecanismo de isolación. Oswald Loretz interpreta la na­
rración de la creación y textos del deuteroisaías para llegar a la conclu­
sión de que la elección de Israel es un acontecimiento sin parangón en la 
naturaleza o en la historia. Su concepción implica una corrección esencial 
en la determinación teológica sobre la creación y la evolución. Finalmente 
Walter Strolz resume los cuatro trabajos anteriores.

A. Stocker, Orientaciones 
Ares, 1966, 125 actuales de la Psicologia, Troquel, Buenos
A ■■ , el carácter de una intro-

uccion al movimiento vital y a las tensiones que impregnan algunas de

bTriSl i ‘“W ~ c.mld.,a„ 1., e„a«la. con o.¡e„l.cito
Íaf el thavioi f "I'®'"- «««'«s son la psicología experimen-
? sus Ísma "" n ^ ^ r^flexología, el psicoanálisis
y sus cismas (Adler-Jung-Dami). Luego se pasa a los psicólogos

propuesto realidades no confinadas al ámbito biológico,
" ■»" a la paicloelo dcl .....

L “ , El oslndlo sobre los psicólogos
P a.-. ^ í capitulo dedicado a la psicología integral con W James
arcatócter y a ’lf ' temperamento,’

las principales concepciones psicológicas sobre este parti-

que se 
que encuen-

pen-PSICOLOGÍA
se cierra

B. M. Foss, Nuevos horizontes en Psicología, Fontanella, Barcelona, 
El libro está escrito por diversos colaboradores, en los1969, 420 págs.


